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f o r e s t a l

año pasado los artesanos lograron
capturar alrededor de 163,019 pies
tablares de cedro de los cuales sólo el
70% fue transformado en botes o
vendido como listonería a diferentes
compradores en Boca Manu mientras
que el resto del producto, unos
48,905 pies tablares aproximadamen-
te, fueron abandonados en las playas
o arrastradas por las aguas río abajo.

El puesto de control del Parque
Nacional de Manu en Limonal,
ubicado a unos 30 minutos en bote
desde Boca Manu, tiene un registro
actualizado de los 29 artesanos
pertenecientes a la asociación que
lidera Ricardo Guerra. Cada año llegan
hasta allí, entre los meses de enero a
abril,  para esperar turno y colectar los
troncos de cedro flotante que
generosamente expulsa la tupida selva
de Manu. Por ello, INRENA ha
establecido un plan de manejo de
troncos para la zona, que intenta
apoyar directamente a la asociación
de pequeños artesanos, permitiéndo-
les capturar los troncos flotantes de
cedros no talados o ecológicos; pero
ha dispuesto también el retiro
inmediato de los troncos abandona-
dos por los artesanos en las playas y
bajiales. «Es impresionante», dice
Bárbara Heiss mientras camina
maravillada por el bosque entre lianas
y espectaculares árboles de lupuna.
«Aquí la selva es generosa», dice.

El PEFC finaliza sus trabajos de revisión
Tras casi un año de intenso trabajo, el Consejo de PEFC ha dado por finalizadas
el pasado 22 de noviembre, las revisiones del esquema de certificación forestal
PEFC, encargada a la consultora finlandesa INDUFOR OY, la elaboración del
informe.El objetivo ha sido detectar dificultades en el establecimiento del sistema
e incorporar mejoras que garanticen la fidelidad a sus principios originales.
El Consejo del PEFC ha estado revisando y desarrollando los procedimientos
que permitirán esas mejoras:  por ejemplo, la inclusión como productos
certificables del corcho, la resina y la corteza, de capital importancia para
Portugal y España,  primeros países productores de corcho, lo que permitirá la
certificación de los alcornocales y derivados.
Dentro de los niveles de certificación se ha establecido el de la certificación de
grupo, lo que permitirá un mayor acceso a la certificación PEFC por parte de las
pequeñas y medianas empresas, con el abaratamiento de costes consecuente,
sin pérdida de transparencia y credibilidad.
Ben Gunneberg, Secretario General Consejo del PEFC, ha declarado que: “Con
el fin de que este proceso de revisión fuera lo más transparente posible, las
conclusiones del Informe se hicieron públicas en nuestra página web, al igual que
las nuevas directrices del Consejo del PEFC. Por otro lado, una vez que han
finalizados los trabajos de revisión, nuestro próximo reto es dinamizar y mejorar
los mecanismos para sistemas independientes de certificación forestal”.
El informe “Pan European Forest Certification Council. Strengthening the PEFC
Certification Framework” y sus conclusiones puede ser consultado en la página
web del PEFCC. www.pefc.org/Strengthening-report.htm

PEFC España
PEFC-España es una entidad privada sin ánimo de lucro a la que actualmente
pertenecen las principales asociaciones nacionales de propietarios y las industrias
forestales de transformación y mueble, tablero y papel.
Desde su creación en 1999, PEFC-España ha certificado en nuestro país cerca
de 90.000 hectáreas de masas de eucalipto, alcornoque, roble, encina y monte
mediterráneo.
Actualmente, el sistema PEFC es líder mundial de certificación forestal con más
de 44 millones de hectáreas certificadas en todo el mundo.
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Noticias breves del sector
 El volumen de la madera derribada por las tempestades en estos últimos

años en Europa, sólo en el año 1999 fueron 180 millones de m3, ha dado pie
para que la Comisión de la UE y la FAO hayan propiciado un proyecto,
STODAFOR (siglas en inglés de bosques dañados por las tempestades), en el
que participan 15 Centros de Investigación de 9 países, y cuya coordinación
corresponde al CTBA francés.
El proyecto pretende poner en común toda la experiencia desarrollada por
estos Centros como consecuencia de los desastres acaecidos en sus países. Las
dos líneas básicas de trabajo serán: la conservación de la madera caída, de forma
que el mercado del aprovisionamiento de madera no se vea desequilibrado y la
explotación de la madera caída en las mejores condiciones económicas,
ecológicas y sobre todo seguras para los trabajadores.

 En Francia se consume aproximadamente 55 millones de estéreos de leña,
aproximadamente se comercializa el 45% de la leña producida cuyo valor se
acerca a los 1.000 millones de €. El consumo se produce fundamentalmente en
viviendas individuales.


